
TERAPÉUTICA. 

Observaciones y reflexiones sobre el uso 
terapéutico de la nue-z. 'vómica en la cu
ración de las parálisis. 

D. 'esde que el doctor Fouquier publicó su 
memoria sobre la nuez vómica, varios mé
dicos se han dedicado á repetir los ensa
yos de este hábil práctico. No todos han 
tenido los mismos resultados; si se han con
seguido muchas curaciones, también ha 
habido casos en que este remedio no ha 
producido el efecto deseado, otros en que 
ciertos accidentes han desanimado á los que 
le ensayaban, y aun parece que en alguno 
se han observado efectos funestos de su uso. 
Aunque seria posible dar , acerca de la di
ferencia de estos resultados, algunas espii-
caciones que no desacreditarían la nuez vó
mica; sin embargo, es incontestable que el 
uso de este remedio exige mucha pruden
cia, y que cuanto mas heroico parece, tan* 
to mas importa estudiar y conocer bien sus 
efectos, y fijar bien los límites de su apli
cación para que su uso se haga tan seguro 
como eficaz. Entre los hechos recientemen-
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te publicados de que , por la lectura de los 
periódicos de medicina estrangeros, hemos 
tenido noticia^ los mas notables son los si
guientes, cuyo estracto presentamos. 

Primera observación. Un joven de diez 
y siete años, imbécil y parapléctico por es-
ceso de onanismo , comenzó á usar del es-
tracto alcólico de la nuez vómica y de la 
tintura acuosa de quina en leche. Después 
de sesenta dias de este método curativo, 
durante el cual se aumentó sucesivamente 
la dosis del estracto de tres hasta doce gra
nos en las veinte y cuatro horas , el enfer
mo sintió algunos ligeros temblores ó es
tremecimientos en los miembros inferiores, 
á los que no tardaron en seguirse fuertes 
sacudidas convulsivas acompañadas de is-
curia que obligaron á suspender el uso del 
remedio. Dos dias después, no solamente 
hablan cesado estos epifenómenos sino que 
el enfermo se halló en estado de andar con 
bastón. Volvió á tomar el estracto de la 
nuez vómica, y á fines del tercer mes es
taba perfectamente curado. El doctor Les-
cure , autor de esta y de las cinco obser
vaciones siguientes, observa que á pesar 
de la eficacia de la nuez vómica en este 
caso, debe también tenerse en considera-
clon, para haber conseguido este resulta
do curativo, la continencia absoluta del 
•enfermo, desde el principio de la curación, 
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y los recursos de la naturaleza atendiendo 
á la edad. 

Segunda obsertacion. Un hombre á 
quien un gran terror produjo una epilep
sia á la edad de veinte años, fue atacado á 
la de treinta y dos de una paraplegia que 
reemplazó enteramente á la epilepsia. Des» 
pues de cuatro años de un método curati
vo infructuoso , emprendió el doctor Les-
cure la curación con el uso de la nuez vó
mica , principiando por cuatro granos dos 
veces al día, cuya dosis aumentó á los ocho 
dias á cinco granos , y á los quince á seis 
granos. Entonces se quejó el enfermo de 
ardores en el estómago, de estreñimiento, 
de dificultad de orinar , y aun á veces de 
un poco de rigidez en las estremidades infe
riores. Se suspendió momentáneamente el 
uso del estracto, que después se continuó 
á la misma dosis; pero á las tres semanas 
de -su segundo uso, se renovó la retención 
de orina, que fue mas intensa, y se veri
ficaron grandes conmociones ó sacudimien
tos en los miembros paralizados. Cuatro 
dias de suspender el remedio bastaron pa
ra hacer desaparecer los accidentes indi
cados, siendo muy de notar que inmedia
tamente que estos cesaron, el enfermo pu
do salir de la cama y dar algunos paseos 
por el cuarto. Volvió á usarse el estracto á 
ia dosis de ocho granos, y al cabo de tres 
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semanas se verificó un verdadero ataque de 
tétano, que duró cuatro horas, al que se 
siguió una mejoría mucho mayor; y final
mente una curación completa. 

Tercera obser'vacion. La Señorita Ca
rolina P que padecía ataques istéri-
cos, dolores en los lomos y muslos, para 
los cuales había usado infructuosamente 
aguas minerales y otros remedios, fue aco
metida de una paraplegia después de uno 
de estos ataques. El doctor Lescure, á 
quien se consultó en este caso , la prescri
bió el uso de la nuez vómica combinado 
con el opio, y el suero aromatizado con el 
agua de flor de naranjo. Durante la prime
ra semana de este método curativo , toma
ba la enferma cada dia en dos veces , seis 
granos del estracto de la nuez vómica, con 
medio del opio, aumentando cada semana 
la dosis diaria del estracto de la nuez vó
mica de un grano y del opio una sesta par
te de grano. Al cabo de un mes sobrevinie
ron en los miembros ligeras conmociones ó 
saltos tendinosos, por los que sucedió a l 
gún aumento en la sensibilidad. A los 
cuarenta días se presentaron á un mismo 
tiempo una sensación dolorosa del estóma
g o , una disuria y un principio de disfagia, 
a cuyos síntomas, que se aumentaron, se 
siguió un entorpecimiento de los miembros 
pafalizadcs, lo cual hizo suspender el re-
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medio que fue reemplazado con fricciones 
de tintura de opio alcanforado en la parte 
interna de los muslos y el uso interior del 
suero. Habiendo cesado los accidentes se re
pitió el estracto de la nuez vómica que hubo 
^ue suspender segunda vez, quince dias des
pués, por la renovación de los accidentes 
indicados y recurrir á los atemperantes. 
Calmados por segunda vez aquellos se vol
vió al uso de la nuez vómica y del opio, 
^ue hubo tercera vez que suspender con 
motivo de haber sobrevenido movimientos 
convulsivos seguidos de un verdadero ata
que de tétano y retención de orina. Sin em
bargo , desde entonces se manifestó una 
gran mejoria, la enferma comenzó á andar, 
la parálisis se disipó poco á ^oco y reco
bró enteramente su salud. 

Cuarta observación. La enferma de es
ta observación, no solamente tenia una in
continencia de orina y una parálisis de los 
estremo. superiores é inferiores , sino ade
mad una amaurosis , cuyos fenómenos mor
bosos habían sucedido á la supresión de los 
menstruos, y se hablan ido desarrollando 
poco á poco. Sesenta dias del uso del es-
tracto de la nuez vómica y dos sacudimien
tos producidos por este medicamento, han 
bastado para disipar completamente esta es
pecie de parálisis general. 

Quinta obser'vacion. El estado de la 
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enferma de esta observación, cuando el doc
tor Lescure la vio, era el siguiente: 3>De
pravación general de la sensibilidad, este-
nuacion de todo el hábito del cuerpo, pér
dida total del apetito, languidez y debili
dad escesiva , sistema cutáneo muy blanco, 
ligeramente edematoso y enteramente insen
sible á la acción de las sustancias rubefa-
cientes, imposibilidad absoluta de tenerse 
de pie y abolición total detlns sensaciones 
y movimientos voluntarios." El estracto de 
la nuez vómica se usó en la dosis de cua
tro granos por dia al principio, aumentan
do un grano cada seis dias, y á pesar de 
que se suspendía el remedio cuando la es-
citación era algo notable, sin embargo, so
brevino un ataque de tétano que duró cua
tro horas, después del cual se verificó I2 
curación. 

Sesta obserMación. El mismo resultado 
ha logrado el doctor Lescure en un hom-
\)xe de cincuenta anos, afectado, hacia unos 
dos atíos y medio, de parálisis en los estre
ñios inferiores y brazo derecho. En esta ob
servación, como en las anteriores, siempre 
se ha verificado la curación mas ó menos 
cerca de estos sacudimientos tan incómodos 
ó de aquellas rigideces tetánicas tan espan
tosas y temibles algunas veces que sobre
vienen por lo común después del uso pro
longado de la nuez vómica tomada en do-
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sis suficiente. En estos casos también, co
mo en la ranyor parte de los otros, la di
suria ha sido uno de los fenómenos por los 
cuales se ha manifestado k acción de este 
remedio poderoso. 

Séptima observación. El doctor J . J . P. 
Yeargain, médico en el distrito de Sumter 
(Estados-Unidos) ha publicado últimamen
te un ensayo que ha hecho con el uso 
de la nuez vómica en la curación de las 
afecciones paraliticas según el método usa
do en París. Este práctico ha llegado á au
mentar la dosis de este remedio hasta vein
te y cuatro granos tres veces por dia, en 
x¡n mes solamente. El enfermo era de algu
na edad, y tenía una parálisis con pérdida 
del movimiento y de la palabra. Su cura
ción parece que no pudo completarse del 
todo por haber faltado el remedio; pero se 
habla aliviado mucho, y andaba y hablaba 
ya el, enfermo cuando el doctor Yeargain 
comunicó esta observación en el almacén 
médico de Nueva York, setiembre 1818. 

Octava observación. María Josefa Fu-
made ,de edad de doce años y medio, fue 
acometida el 29 de mayo de 1818 , sin 
causa conocida, de un entorpecimiento l i 
gero en los miembros inferiores, Al dia si
guiente se manifestó una hinchazón dolo-
rosa en las articulaciones tibiotarsianasque 
desapareció en veinte y cuatro horas. La 
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sensibilidad y movimiento de los miembros 
inferiores fueron disminuyendo progresi
vamente hasta el séptimo dia de la inva
sión de la enfermedad , época en que la jo
ven enferma no pedia ya andar sino con 
un bastón, y apoyada al mismo tiempo del 
otro brazo. Ni la marcha de la enferme
dad, ni ninguna lesión aparente de la co
lumna vertebral hacian sospechar que esta 
parálisis fuese efecto de una'alteración or 
gánica, de modo que solo se podía atri
buir á un hábito vicioso. Habiendo sido 
consultado el doctor Fouquier para ver 
esta enferma, aconsejó el uso de Ja nuez 
vómica , de Ja cual se administró un grano 
el primer dia con el fin de aumentar pro
gresivamente Ja dosis. No se observó me
joría sensible hasta el tercer dia; pero des
de entonces principiaron á sobrevenir es
pasmos en Jos miembros inferiores, y los 
movimientos de que son capaces adquirie
ron mayor fuerza y estension. Finalmente, 
al décimo dia de este método curativo, to
maba la enferma diez pildoras por d ia , y 
habia recobrado enteramente la sensibilidad 
y movimiento, 

No'vena observación. Luis A , de 
edad de cincuenta y dos años, de una cons
titución robusta, de un género de vida na
da activo , y entregado diariamente a esce-
sosde bebidas alcólicas, fue acometido,en 
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febrero de i 8 i 8 , d e una apoplegia á la 
que sobrevino una hemiplegia del lado iz
quierdo. El enfermo estuvo haciendo uso 
de todos los medios que conoce el arte en 
estos casos, como igualmente de los baños 
generales y de chorro con las aguas sali
nas termales de la villa de Luxeuil (Fran
cia) sin ninguna mejoría hasta el i.° del 
mes de junio del mismo año que consultó 
al doctor Finot que se hallaba en dicho 
pueblo. ,,E1 enfermo, dice éste médico, no 
tenia casi ningún movimiento en el brazo 
ni pierna del lado afectado; pronunciaba 
con dificultad ; tenia la boca torcida del 
lado izquierdo y una inversión completa ó 
ectropion del párpado inferior del mismo 
lado. Noticioso de los felices resultados 
conseguidos ya por los doctores Fouquier 
y Husson con el uso de la nuez vómica 
prescribí al enfermo esta sustancia en pol
vo á la dosis de dos granos por dia para 
principiar. El 2 de junio le hice tomar cua
tro granos y aumenté la dosis los dias si
guientes, sin ocurrir nada de particular 
hasta el dia 8 en que el enfermo esperimen-
tó algunos espasmos y ligeras convulsiones 
en los miembros del lado paralítico; sobre
vino calor y dolor, y desde entonces fue
ron menos difíciles los movimieníos de las 
partes afectadas. El 14 sintió el enfermo 
algunos estremecimientos y latidos doloro-
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sos en el lado paralítico por haber aumen
tado la dosis de la nuez vómica hasta do
ce granos por dia. El i 8 principió á ser
virse de su brazo izquierdo y á facilitarse 
mucho mas la flexión de la pierna del mis
mo lado sobre el muslo y de este sobre la 
pelvis. El 2 2 había recobrado casi del todo 
el uso del brazo y pierna izquierda, pro
nunciaba las palabras con mas facilidad , y 
apenas se notaba ya la distorsión de la bo
ca. El 27 , después de algunos latidos ó 
punzadas muy dolorosas que duraron va
rios dias, adquirió su situación y estado 
natural el párpado inferior, y se fue disi
pando espontáneamente la inflamación de 
la conjuntiva producida por su esposicion 
al contacto del aire, luego que cesó esta 
causa. El 30 andaba el enfermo con solo 
un bastón, sin conservar mas que un po
co de rigidez en los miembros, pero pudieti" 
do egecutar con ellos todos los movimien
tos comunes. Por último , el enfermo salió 
de Luxeuil completamente curado el 4 de 
julio. La dosis de nuez vómica en polvo se 
aumentó en los líltimos dias hasta veinte y 
cuatro granos. 
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"Reflexiones sobre la nuez 'vómica, conside' 
rada como medicamento ̂  por el doctor 
F. M. Coze. 

Después de los numerosos y variados 
esperimentos, dice este práctico, que han 
heclio los señores Desportes, Raflfeneau, De-
lile y Magendie con la nuez vómica, resta 
todavía determinar de un modo exacto los 
efectos de esta sustancia en el hombre, pa
ra probar si es capaz de producir la infia-
macion de los órganos espuestos á su ac
ción inmediata. Solamente bajo este punto 
de vista es como consideraremos este me
dicamento. 

Para esto refiere los ensayos hechos por 
el doctor Desportes en varias especies de 
animales; los del catedrático de veterina
ria Dupuy hechos en los caballos ; las ob
servaciones de los doctores Strandberg, 
Wepfer y Helleferd hechas en personas 
muertas después de haber esperimentado 
vómitos y diarrea producidos por la nuez 
vómica; las que suministra la memoria mis
ma del doctor Fouquier, y las recogidas 
por él mismo. 

Resumiendo el trabajo del doctor Coze 
se ve por las consecuencias siguientes que 
deduce , que la inñamacion ha sido muchas 
veces el resultado del uso de la nuez v ó -
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mica, ya administrada como veneno, ó ya 
como medicamento. 

„Primera. El doctor Desportes ha.ob
servado la flogosis en una rana. 

Segunda. El doctor Delile no ha obser
vado inflamación bien caracterizada des
pués de los envenenamientos de la nuez vó-* 
mica, sino en un caso en que habia asocia
do á esta sustancia el muriato de sosa, cre
yendo hallar en este último la propiedad 
de un antídoto. 

Tercera. Los esperimentos de M. D u -
puy confirman también- la posibilidad del 
desarrollo de la gastritis, y aun algunas 
veces de la inflamación de los pulmones, 
principalmente cuando se administra la nuez 
vómica, en dosis un poco fuerte y de un 
modo continuado. 

Cuarta. Los doctotes Kiermanders, 
Sfrandberg, Wepfer y Hellefeld han en
contrado varias veces la membrana mucosa 
del estómago, y algunas la de los intesti
nos, inflamada y gangrenada después del 
uso de la nuez vómica. 

Quinta. Un esperimento hecho en un 
perro con la nuez vómica me ha demostra
do la existencia de una inflamación pro
funda del canal alimenticio; pero princi
palmente en la porción de la membrana que 
se extiende de la boca al estómago. 

Sesta. Varías observaciones de la me-
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moría misma del doctor Fouquier y otras 
que citaremos, deben hacer mas cautos á los 
partidarios de este remedio. En efecto, de 
diez y seis paralíticos que han usado es
te remedio, nueve han curado enteramen
te , y siete han esperimentado solamente una 
mejoría mayor ó menor. Entre estos siete, 
dos tuvieron ataques muy fuertes de tétano, 
y los otros cinco esperimeptaron irritacio
nes gástricas bastante intensas para hacer 
suspender el uso del remedio por algún 
tiempo. Uno de estos enfermos presentó sig
nos nada equívocos de congestión cerebral. 
Este sumario de las observaciones del doc
tor Fouquier basta para hacer traslucir los 
inconvenientes á que espone el uso de la 
nuez vómica en ciertos casos y cuan comu
nes son las diferencias de gastritis que pro
duce, asi como las congestiones sanguíneas 
del pulmón ó del cerebro. Sin embargo, el 
autor no solo no hace caso de estos incon
venientes, sino que dice „no terminaré es
ta memoria sin rebatir una imputación pe
ligrosa contra la nuez vómica, es decir, la 
inflamación observada en el estómago de 
animales envenenados, y de algunos enfer
mos curados con este remedio. Loss ni De-
lile no han encontrado nunca esta inflama
ción en los muchos esperimentos que han he
cho. Por lo demás es bastante común, aña
de este último, observar en los perros un 
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poco de rubicundez en el estómago cerca 
del píloro y en el duodeno, la cual existe 
en casos muy diferentes y no es un signo 
característico de la inflamación. No obstan
te , las observaciones patológicas y anató
micas del doctor Bricheteau parece que 
apoyan las de Wepfer y Hellefeld en esta 
materia. Muchos enfermos curados en el 
hospital Hotel-Dieu de Paris,se han que
jado de ardor en el epigastrio, y de tres 
mugeres que han muerto después de haber 
tomado la nuez vómica, dos han presenta
do señales evidentes de inflamación en el 
estómago. No debemos olvidar que la ma-

• yor parte de los que han esperimentado la 
sobreirritación epigástrica han curado á pe
sar de esta. £n cuanto á la inflamación pro
bada por las autopsias, no debe, según el 
doctor Bricheteau , contarse entre las cau
sas que han producido la muerte, ni debe 
dársela importancia ninguna, si se atiende 
á que de las dos mugeres muertas, una te
nia un aneurisma del corazón y la otra ha
bla tomado grandes dosis de tártaro eméti
co antes de usar la nuez vómica." 

Confieso, dice el doctor Coze,que no 
hubiera podido menos de considerar esta 
inflamación de las vias gástricas como una 
de las causas de la muerte de estas muge-
res. Sin duda que tenian otros desórdenes 
orgánicos, pero ¿no sabemos que semejan-
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te método, escitando el estómago, produ
ce simpáticamente un aumento df acción en 
el órgano primitivamente afectado ? El cam
bio que esta sustancia hace esperimentar á 
la circulación de la sangre, formando en 
ella un obstáculo ú oponit-ndose á su libre 
círculo ¿no ha activado la enfermedad del 
corazón sobrecargándole de una sangre que 
no podia arrojar con motivo de su abun
dancia y de su naturaleza menos estimu
lante? y en este caso ¿no han sido mas rá
pidos los progresos de la lesión del cora
zón y mas pronta la muerte que si se hu
biese dejado la parálisis y tratado solamen
te de disminuir la actividad del corazón, 
ya con ligeras sangrías , ya con la digital 
purpúrea, ó ya con otros sedantes de la 
circulación? 

La segunda muger habla tomado gran
des dosis de tártaro emético antes de hacer 
uso de la nuez vómica, que en este caso, 
estaba ciertamente contraindicada por el es
tado de sobre-irritacion del estómago. Ad
ministrar un métod9 curativo tan enérgico 
en tales circunstancias ¿no era aumentar la 
enfermedad inflamatoria del estómago, que 
mas bien se debiera haber calmado con un 
régimen atemperante? Casi todos los enfer
mos curados en el hospital Hotel-Dieu de 
Paris han esperimentado sobreirritaciones 
gástricas mas ó menos intensas. 
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Ademas de los hechos precedentes que 

hacen temer la acción enérgica de la nuez 
vómica debemos añadir que un médico que 
ha observado en un hospital muchos enfer
mos paralíticos que han usado la nuez vó
mica solo ha visto salir completamente cu
rados á un pequeño número de estos, de 
los cuales algunos después de haberse ha
llado bien por algún tiempo han recaído 
de nuevo. 

Añadiremos algunos hechos de que he
mos sido testigofy en los cuales se haíies-
arroUado el peligro con una gran rapidez. 

Un joven militar reformado, de edad de 
veinte y seis años, fue atacado de una he-
miplegia del lado izquierdo sin causa co
nocida. Inmediatamente que entró en el 
hospital Hotel-Dieu se le administró el es-
tracto alcólico de la nuez vómica. Se le en
tregaron seis granos para que los tomase 
en tres veces al dia; pero cometió la im
previsión de tomarlos de una vez. Inmedia
tamente esperimentó ataques de tétano muy 
fuertes con dolor de estómago y una sen
sación como de una especie de barra que 
parecia que le comprimia muy fuertemente 
el pecho en el sitio correspondiente á las 
ataduras del diafragma , y finalmente una 
hemoptisis abundante que solo cedió á las 
sangrias repetidas, pero que se renobaba 
inmediatamente que se aumentaba un poco 
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la dosis del remedia; también hubo anore-
xia por dos ó tres dias. Por último, todos 
estos accidentes se cí^Imaron y el enfermo 
quedó tranquilo, aunque conrauypQca me
joría, á pesar de que hacia seis semanas 
(setiembre de 1819) que estaba:siguiendo 
el método curativo. 

Una muger de edad de cincuenta y nue
ve anos, y de una constitución débil, es
taba hemipléctica afines de agosto de 1819, 
época en que entró en el Hotel-Dieu. Se 
la administró inmediatamente la tintura de 
la nuez vómica en lavativas por algunos 
dias; pero no pudiendo contenerlas se la 
dio el estracto alcólico de la nuez vómica 
en pildoras de grano, que tomó muchos 
dias, sin notarse efecto alguno de su uso; 
después se aumentó la dosis y un dia se la 
dejaron tres pildoras para que las tomase 
en intervalos separados por el dia,las que, 
habiendo tomado imprudentemente de una 
vez, produjeron accesos de tétano estrema-
mente violentos. Los tres granos del estracto 
bastaron para desarrollar una gastro-ence-
ritis que ocasionó la muerte en tres dias, á 
pesar de todos los remedios mas apropia
dos. En la autopsia se halló el estómago 
muy inflamado; pero el centro principal 
de los accidentes estaba en los intestinos 
delgados que se hallaban'amoratados y co
mo gangrenados en muchos parages, y se 
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rompían con facilidad. En los intestinos 
gruesos, así como en los demás órganos no 
se encontró nada de particular. 

Séptjma. Las congestiones cerebrales ó 
pulmonales que ocasiona la nuez vómica, 
pueden producir la apopiegia en algunos 
individuos predispuestos á ella. 

Octava, La tos , y principalmente la 
hemoptisis, son accidentes muy teniibles. 

Novena. La violencia del tétano es tan 
horrible ydolorosa para el enfermo y los 
que le rodean , que debe tratarse de hacer 
lo posible para evitar este accidente. 

Estas consecuencias son concluyentes 
y me harán temer siempre la energía de 
este veneno tomado interiormente. Por esta 
razón pienso que seria preferible adminis
trarle por el recto, puesto que obra tan 
prontamente como introducido eti el estó
mago y siempre sin producir la inñama-
cion. El doctor Asseliti, médico en el Ho' 
fel-DieUy habia ya conseguido buenos efec
tos con el uso de este método , cuando el 
doctor Husson se sirvió de él con igual 
ventaja. En el dia (noviembre i819) está 
visitando este práctico distinguido en el 
Biísmo hospital á un hombre de cuarenta y 
nueve años , de una buena constitución, 
que se ha paralizado de los miembros infe
riores y superiores sin conocer mas causa 
de esto que una pequeña caida que tuvo en 
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la calle efecto de una indigestión desde cu
ya época comenzó á sentir que se debilita
ban sus miembros. Seis semanas después en
tró en el hospital, en cuya época andaba con 
mucha dificultad, sus miembros estaban in
sensibles , y el estómago no podia digerir 
nada. Se principió el uso de la nuez vómi
ca administrándole de cinco á seis gotas de 
la tintura alcólica en una lavativa , cuya 
acción sintió bien pronto el enfermo. Pri
meramente todos los dias, y después un dia 
sí y otro no se usó del mismo remedio y 
en la misma forma ^ desde las primeras in
yecciones sintió el enfermo latidos y hor
migueo en los miembros, y aun sacudimien
tos ligeros, cuya acción duró algunos dias. 
Las dosis siguientes produjeron fenómenos 
notables; el enfermo esperimentó sobresal
tos de tendones que comparaba á los mo
vimientos de un clavicordio cuando se !e 
toca, cuya sensación duró uno ó dos dias 
y algunas veces mas, lo que obligó al mé
dico á no usar de las lavativas sino cada 
dos ó tres dias. Apenas el enfermo habia 
tomado ocho lavativas cuando comenzó á 
sentir que recobraba la energía de sus miem
bros; su sensibilidad habia vuelto en parte, 
y poco á poco se pusieron libres los bra
zos , de modo que pudo vestirse y escribir 
al décimo sesto ó décimo octavo dia,,.á cu
yo tiempo podia andar también con un bas-
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toa. Antes del mes se hallaban fuertes y 
del todo libres sus brazos, y las piernas 
sostenían perfectamente el cuerpo y le lle
vaban á todas partes sin necesitar bastón 
ni otro apoyo. El dia cuarenta se encon
traba el enfermo perfectamente^ andaba 
con facilidad y seguridad; no esperimen-
taba dolor ninguno, ni aun durante la ac
ción del medicamento, lo que prueba que 
los músculos habían vuelto á recubrar su 
estado fisiológico, puesto que la nuez vó
mica, en dosis moderada (de seis á ocho 
gotas de la tintura en lavativas), no pro
ducía la menor incomodidad en los músfu-
los que antes estabaA paralizados. Los do
lores que se sentían al principio futrtemcn-
te en estos músculos han disminuido á pro
porción que ha vuelto la sensibilidad y que 
la parálisis ha ido desapareciendo (»). 

Esta, curación es una de las mas nota
bles en esta clase y debe inducir á ios prác
ticos á que imiten al médico que la ha fa-

( i ) Cada dia que se hacía la inyección 
del remedio se echaba el enfermo una la'va-
ti'va purgante para evitar el estreñimien
to , y ademas otra emuliente para calmar 
la irritación del intestino. Es esencial no 
poner en la la'vati'va purgante sino sus
tancias 'vegetales. 
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vorecido con tanta prudencia como discer
nimiento. 

De este hecho y de otros muchos ya in
dicados , asi como de ios esperimentos he
chos en los animales, cuyo resultado prue
ba que la nuez vómica) despojada del ma
yor número de sus partes inertes, introdu
cida en las cavidades del recto, de la ve-
giga, de la vagina, &c., obra sio el menor 

•peligro y del mismo modo que introducida 
en el estómago; y asi se puede concluir que 
este remedio debe aplicarse á la super6cie 
del cuerpo, 6 á las cavidades poco pro
fundas y que permiten que se obre con efi
cacia en el órgano que ha recibido la pri
mera impresión, en caso de que se verifi
que algún accidente. 

La nuez vótpica, aplicada á la piel des
nuda de su epidermis, obra también por 
absorción con mas 6 menos energía, según 
que esta función está mas ó menos desen
vuelta. Según estas consideraciones ¿no po
dría aplicarse un vegigatorio lo mas cerca 
que sea posible del origi;n de los nervios 
que se distribuyen á la parte ó partes pa
ralizadas, y entretener la supuración con 
un ungüento en cuya composición entrase 
el estracto alcólico de la nuez vómica , cu-; 
yas dosis podrían calcularse según la sus
ceptibilidad individual y los efectos que 
produjese? En los primeros dias seria esen-
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cial no usar mas que uno ó dos granos de 
estracto hecho con el alcohol de treinta y 
ocho ó cuarenta grados. De este modo, pa
ra la parálisis de los miembros inferiores, 
de la vegiga , &c. se podria aplicar un ve-
gigatorio en la región lumbar, ó bien una 
fuente cuya abertura se conservarla con un 
guisante untado en la misma preparación 
de la nuez vómica. Del mismo modo po
dría obrarse en las parálisis de, los miem
bros superiores. 

En los casos de amaurosis, se pone por 
lo común un sedal en la nuca; este medio 
podria facilitar la introducción del estrac
to de la nuez vómica solo, ó bien mezcla
do con un cuerpo grasicnto que sirviese 
de hacer correr el sedal. De este modo se 
producirla al mismo tiempo un punto de 
derivación, y al efecto tetánico de la nuez 
vómica, que seria tan saludable como si 
esta sustancia se administrase interiormen
te , no se seguiría ninguno de los inconve
nientes indicados. 

Debe solicitarse de los prácticos que 
ensayen esta reunión de lasdos medicacio
nes que son eficaces separadamente en mu* 
chos casos, y que no pueden de ningún mo
do comprometer la vida de los enfermos ni 
la reputación del médico. Me propongo en» 
sayar esta medicación local inmediatamen
te que tenga ocasión, la cual me parece 
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que debe ser útil en las parálisis locales, 
como la de la retina, de los músculos de 
los párpados, de ios de la lengua, de la 
laringe y faringe (en estos casos se pondrá 
el vegigatorio en la parte esterior del cue
l lo, debajo y á los dos lados de la mandí
bula) en las'parálisis de uno ó de los dos 
brazos, ó bien de las piernas, &c.: pero 
eo estos casos y en los de hemiplegia se 
puede usar de la nuez vómica en lavativas. 

Como, según los ensayos de Pelletier y 
Caventou, no hay en la nuez vómica mas 
que la sola estricnina {strychnind) que go
ce de propiedades activas , siendo inertes 
los demás principios constituyentes de este 
vegetal, podría quizá usarse este nuevo ál
cali (principalmente en las aplicaciones es-
teriores) si fuese posible procurársele con 
facilidad, y tanto mas cuanto que obra ya 
con energía en la dosis de un cuarto de 
grano tomado interiormente, según lo de
muestra un ensayo hecho por el doctor Ma-
gendie. Para asegurarse de la susceptibili
dad del-enfermo, ¿no seria prudente prin
cipiar su uso á la dosis de una sesta ó quin -
ta parte de grano tomado interiormente? 
Una solución de una cuarta ó tercera par
te de grano, y aun de miedio grano por la 
Via de las inyecciones no puede producir 
accidente alguno; sin embargo, si se ma
nifestase algún síntoma incómodo,se podría 
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remediar con las aplicaciones emolientes y 
otros medios apropiados. Esta es utia de las 
grandes ventajas de las aplicaciones cutá
neas y de las que se hacen en el recto, ve-
giga (i), &c. medicaciones ó modos de ad
ministrar este remedio de que no se ha he
cho uso todavía. ' . 

Ei. tetadlo producido por la nuez vó
mica no es en todo parexrido al tétano c o 
mún: en el uñólos sacudimientos y con-^ 
tracciones de los músculos repiten por ac
cesos que se pueden reproducir volunta
riamente^ al pnso que en el otro son per-
manentes las contracciones y no obedecen 
á ninguna potencia esterior. ¿No podria 
esta diferencia conducirnos á modificar el 
tétano esporádico, asociándole , si se pue
de hablaf asi,.el tétano artificial ? Esta idea, 
aunquje^á primera vista .parece esfravagan-
te., merece sin embWgo examinarse. Quizá 
la nuez vómica introducida por el recto ó 
aplicada á la columna vertebral por medio 
de un vegigatorio;, ó finalmente tomada por 
la boca, tendría bastante fuerza para cam
biar la* contracciones continuas en contrac
ciones por accesos ó ataques, de modo que 

( I ) Isío creo qtte una inyección emolien
te y con algunas gotas de la tintura.de la 
tiuez. 'vómica.,pueda producir accidente al" 
£uno. 
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disminuyese la gravedad de las primeras 
para no tener mas que los ataques o con
tracciones de la nuez vómica que, como se 
sabe, pueden aumentarse hasta un grado 
superior sin producir la muerte de los en
fermos. El catedrático de veterinaria Du-
puy , á quien hemos comunicado esta idea, 
nos ha ofrecido que tratará de utilizarla 
inmediatamente que se Je presente un caba
llo tetánico, y en el caso de semejante ten
tativa podremos apreciarla según la ana-
l-ogia y. el resultado. Sin embargo, no pa
rece que habia ningún peligro en ensayar 
este medio en un tetánico que casi siempre 
está destinado á una muerte cierta , en cu
yo caso se tendria presente que los medi
camentos obran poco durante un tétano, y 
que habría que administrar dosis mayores 
que en los casos de parálisis.'* 

Como este nuevo medio terapéutico, 
usado en diferentes casos de parálisis, no 
podrá menos de llamar la atención de los 
prácticos españoléis, les suplicamos nos co
muniquen las observaciones que recojan en 
pro y en contra del uso de ¿ste medica
mento , prometiendo también por nuestra 
parte hacerlo con todos loS hechos de que, 
sobre esta materia, tengamos noticia. Nota 
de los editores. t 
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Observación de una porción de dedo sepa
rada totalmente, la que ápesar de los 
obstáculos que d su reunión se opusie
ron , se verificó con la mayor felicidad 
y prontitud; comunicada por don Lo
renzo Gines Lario. 

„Hab¡endo visto en el primer número 
de las Décadas médico-quirúrgicas la ob
servación remitida á la facultad médi
ca de Paris por el doctor Magnin^ acerca 
de una porción de oreja que después de ha
ber sido separada ó dividida de una cuchi
llada, se reunió y consolidó con toda per
fección^ y en el concepto de que este ca
so se nos refiere como una novedad digna 
de atención y capaz de destruir los falsos 
raciocinios de aquellos que niegan la po
sibilidad de semejantes reuniones; me apre
suro á publicar el presente caso, con el 
que dado que no consiga aumentar la ilus
tración de mis comprofesores, al menos 
Acreditaré mis deseos de cooperar á ello, 
y haré ver cuan mas digna es de nuestro 
respeto la autoridad de un Garengeot^ un 
Balfour 6 un Percy^ que las sofisticas 
impugnaciones del articulista GaultierClau-
bri y sus afectos. 

Los imprevistos obstáculos y raros in
convenientes que se han ofrecido al feliz 
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resultado del caso que hace el objeto de es
ta observación , aumentan á mi entender 
el mérito de ella, y por lo mismo la con
sidero acreedora á que su noticia se trans
mita á la de todos los profesores que desean 
los progresos de su filantrópica facultad. 

El dia 1 o de febrero de i 820 á eso de 
las seis de la tarde, estando Francisco Ló
pez, mozo de diez y ocho años de edad, 
enredando con sus compañeros en una fra
gua, recibió un violento golpe dado con 
un grueso mazo de hierro en el dedo índi
ce de la mano derecha , que tenia puesto en 
Uno de los bordes del yunque, compren
diendo la contusión solo al primer falange 
el cual vino al suelo con la mitad de su 
parte huesosa; es decir , que habiéndole 
ocasionado una fractura longitudinal obli
cua, ó mejor diré , diagonal de dicho hue
so, la una parte quedó adherida á su arti
culación y la otra marchó asida á la por
ción separada; en tanto que el herido pro
curaba, atándose un pañuelo, restañar la 
gran porción desangre que vertía, uno de 
sus compañeros por curiosidad ó por acaso 
recogió la parte separada del dedo, á cu
yo fortuito incidente debemos la existen
cia de esta observación. Desde aquel mo
mento á el en que yo vi al herido se pasó 
mas de media hora, y cuando llegué á su 
casa hallé á su cirujano muy embarazado 
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por no saber qué hacerse con aquella gran
de esquirla que permanecía unida á la ar
ticulación , y que le obstaba para verificar 
la cura por primera intención que medita
ba hacer: desde luego le comuniqué mi pen
samiento sobre lo que iba á intentar, y lo 
aprobó por haberme visto ya otras veces 
practicar la misma tentativa con felices re 
sultados: pedí la porción separada y me 
la presentaron cubierta de polvo y lima
duras de hierro; Ja lavé escrupulosamen
te con un poco de vino tibio, y al querer 
reponerla en su lugar, observé que de nin
gún modo podia adaptar la una sección dei 
hueso á la otra ; y en vista de esto me de
cidí por cortar la que estaba inserta en la 
articulación, y asi lo practiqué á beneficio 
de la tenaza incisi'va^ y reponiendo en se
guida la estremidad del dedo, la sugeté con 
dos tiras de emplasto aglutinante; rodee el 
todo con hilas, y lo cubrí con una compre
sa en cruz y su véndolete; y encargando al 
enfermo la quietud me retiré dejándole con 
muy pocos dolores. 

•Pero al dia siguiente los tenia muy vi
vos «n toda la mano, la que aparecía ede-
inatosa y se había escitado algún movi
miento febril: ordené sacasen al enfermo 
seis ú ocho onzas d¿ sangre, y que bebiese 
^ panto una tipsana de avena saturada de 
nitrou 
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El día tercero seguía el dolor, aunque 

mitigado, y la hinchazón iba cediendo : re
gistré el aparato y noté la punta del dedo 
cárdena, fria, insensible, y lo que es peor 
casi separada por la mala cslidad del aglu
tinante: estuve casi decidido á levantar to
do el aposito, y dejándome de esperimen-
tos, procurar una pronta cicatrizacicn; pe
ro un momento de reflexión bastó para cal
mar mi impaciencia : busqué nuevo agluti
nante y practiqué segunda vez la reposi
ción cotiio en el primer día. 

En el dia quinto no había dolor ni 
ninguno de los síntomas de los días ante
riores , pero la estremidad del dedo estaba 
casi desunida,> á causa de que el aglutinan
te se había despegado^como anteriormente. 
Desazonado con esta novedad, y no ha
llando en̂  tantas dificultades otra cosa que 
nuevos estímulos, que cada vez aumenta
ban mi resolución de llevar al cabo la pro
yectada tentativa, pasé á la botica de un 
buen farmacéutico amigo, y le rogué me 
sirviese con un poco de aglutinante bien 
elaborado: me favoreció con él , y vuelto 
á la casa del enfermo repetí la ya dos ve
ces practicada reposición, quedando todo á 
mi gusto y satisfacción. 

Como no ocurrió novedad alguna des
de este dia al diez , no toqué en todo esté 
tiempo al aparato, recelando no impedir con 
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una imprudente curiosidad aquello mismo 
qué tantos desvelos me costaba: mas llega
do este dia, habiendo descubierto por un 
lado lo interior del aparato, observé de 
buen color la punta del dedo, y por lo mis
mo no quise pasar adelante en el registro, 
máxime habiendo advertido que el agluti
nante continuaba perfectamente agarrado. 

Seguí viendo al enfermo todos los dias; 
pero como no esperimentaba éste dolor , ni 
ninguna otra incomodidad, permanecí en 
espectacion hasta el dia diez y oclio. Para 
este dia habia yo convidado al cirujano que 
presenció la primera curación, y no sé cual 
fue mayor si. su admiración ó mi jubilo, 
cuando separado con cautela el aposito, vi
mos perfectamente unidas las dos porciones 
del dedo, y su círculo de contacto reves
tido de una sutilísima película que parecía 
iba á dividirse al mas leve movimiento; mas 
puesto ya en el caso de dejar obrar á la na
turaleza, me limité á aplicar un mero ven-
dage contentivo, y permanecer en tranqui
la espectativa por espacio de otros ocho 
días; á este tiempo descubrí el dedo y ha
llé por fín bien formada y resistente la ci
catriz , natural el color de todo el dedo, y 
su sensibilidad enteramente restablecida; 
fenómenos que evidenciaron el restableci-
iniento de una completa vitalidad en la par
te que fue separada; por lo que, dando por 
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fermo á los treinta y seis dias de su des
gracia, recomendándole que para evitarlos 
efectos de las injurias esternas cubriese el 
dedo por algún tiempo con un dedil de ba
dana: asi lo hizo, y á pesar de haber ya 
transcurrido un año continúa este sugeto 
sin la menor novedad: la cicatriz ha que
dado tan disimulada que es necesario una 
esquisita inspección para descubrir sus trazas 

Este caso de cuya autenticidad no debe 
dudarse, por ser tan público y fácil de ave
riguar , en atención á haber sucedido en un 
pueblo de cinco mil almas, y á vista de va
rios profesores del arte de curar, le consi
dero, aunque no nuevo, digno sin embargo 
de llamar la atención de los observadores 
por sus dificiles y raras circunstancias y por 
su tan pronta como feliz terminación. r=: 
Casar de Cáceres aa de febrero de i 8 i i . 

Aunque respetárnosla 'verdad del pro
fesor que nos ha remitido esta aprectabU 
obserruacion, y estamos distantes de negar 
la posibilidad'de la reunión en los miembros 
pequeños, no podemos, concebir la que se nos 
presenta por el obser-vador, especialmente 
en la segundare posición que hizo de la pun
ta del dedo estando ya cárdena, fria, in
sensible y casi separada, lo que prueba que 
habia perdido las propiedades "vitales; sin 
fmbargo, ella se yeri/ícó al día, diez y ocho 
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perfectamente.) según manifiesta el autor^ 
quedando á los 'veinte y seis dias bienfur-
mada y resistente la cicatriz,, natural el 
color de todo el dedo, restablecida entera
mente su sensibilidad y 'vitalidad érc Por 
tanto.) mientras que nosotros admiramos 
esta prodigiosa reposición, remitimos á los 
que gusten a'veriguarla á los testimonios 
que indica su autor. Nota de ios editores. 

FISIOLOGÍA. 

Esperimento nue'vo sobre la digestión, con 
obser'vaciones sobre este objeto. -

El doctor Biagden,. secretario de la 
sociedad real de Londres, ha conseguido 
en esperimento's hechos en los animales vi
vos, que se verifique la digestión en un es
tómago cuyos nervios todos hablan sido. 
cortados de antemano, reemplazando lel in
flujo nervioso por un corriente galvánico. 

Según este solo anuncio , hecho en uno 
de los periódicos de medicina de Francia, 
algunos fisiólogos perciben ya en este es
perimento un medio seguro de reemplazar. 
con ventajas la inñuencia nerviosa y de 
producir á su volut^ad el egercicio de sus 
funciones; y aun se ocupan ya en hacer 
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•aplicaciones de el en las indigestiones, y 
•en la curación de las enfermedades, y creen 
^ u e , á beneficio de una corriente galváni^ 
ca dirigida al estómago, podrán, según 
quieran, verificar la di¡íest¡on, y precaver 
ó curar una multitud de enfermedades de 
este órgano; pero sin presagiar nada so«-
l)re las conclusiones que pueden sacarse de 
este esperimento, nos parece que el anun-
,cio que se ha hecho es incompleto ó poco 
«xacto. En efecto, se dice que se han corr 
tado todos los nervios del estómago, y es
ta sección completa es una condición esen,-
<ial para el=esper¡mento; pero por poco-que 
se examine el tejidodel estómago, y su dis
posición, se vé que es imposible cortar toa
dos sus nervios en un animal vivo; en efec
to , el estómago tiene sieriipre dos especies 
de nervios muy diferentes por su origeq, 
-dirección, distribución y usos., Unos son 
ramificaciones del nervio pmiimo^ástrko^ 

-llamado también octa'vo par, par njago 
p' mediano simpático, los- cuales vienen de 
Ja cabeza, pasan pojr el cuello, penetran en 
«1 pecho, y después de haber dado muchos 
ramos, abrazan el esófago, siguen.su di-

•reccion y llegan de este modo al estómago, 
*n cuyo órgano se reúnen y distribuyen 
principalmente en su membrana muscular. 
Otros, que son los rnas blandos y mas nu
merosos, provienep del plexo opistQ-gás-

Tom. I. N. VIH. 2+ 



338 , 
trico llamado comunmente plexo solar; abra
zan las arterias que van al estómago; se 
adhieren á sus paredes formando» una mul
titud de ramiiicaciones y de anastomosis 
ateolares que acompañan á las divisiones 
tnas pequeñas de las arterias, se asocian á 
su tejido y se terminan principalmente en 
la membrana mucosa ó secretoria que cu
bre la cábidad del estómago. 

Segan esta esposicion, aunque corta, 
se ve que con gran cuidado y destreza po
drá llegarse á cortar en un animal vivo el 
cordón del nervio pneumo-gásuico; pero 
al mismo tiempo se vé también que es im
posible cortar todos los filetes nerviosos 
que abrazan las arterias del estómago, y 
que contribuyen á formar la trama de las 
membranas. Asi pues, los fenómenos de es
te espeiimento y las consecuencias que se 
intentan deducir de ellos, deben examinar
se con el mayor cuidado. 

Debe observarse, dice el célebre ana
tómico y fisiólogo actual de la escuela de 
Paris, Chausier, que 'en los esperimentos 
hechos en los animales no se fija general
mente bastante la atención en los numero
sos filetes de los nervios que abrazan las ar
terias, las siguen ó acompañan en sus dis
tribuciones, y penetran con ellas en el pa-
rénqiiima ó tejido íntimo de los órganos. 
Muchas investigaciones hechas y repetidas 
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hace mucho tiempo, con el doctor Ribes, 
nos han hecho hallar nervios en muchas 
partes en que no se habian notado todavía; 
asi es que el cerebro, como lo he dicho en 
la. página la de mi esposicion abre'viada 
del encéfalo, que es el centro de la ,sen,si-
tilidad y el origen de todos los nervios, los 
tiene que le son propios; se les vé introdu
cirse en el cráneo con las arterias cerebra
les, y formar en las paredes de estos vasos 
plexos que se estienden hasta las ramifica
ciones capilares, y que parece que se iden
tifican con su tejido. En el feto, como lo he 
indicado en mi tabla sinóptica del nervio 
triesplánico, he visto filetes nerviosos que 
«e desprendían del plexo hepático, y su
bían al cordón umbilical, adheriéndose á 1̂  
vena ; los he visto igualmente en las paret 
tides-dle las arterías que penetran ó se intror 
ducet) en el tejido de los huesos y se dis
tribuyen en su médula. Finalmente, tp^a? 
las partes me parece que están p^netrad;^^ 
.por nervios y sujetas á su influjo; pero a-lr 
gunas ve<$es son tan blandos, tan tenues y 
tan íntimamente unidos á los vasos que se 
escapan á nuestra vista, y no se les pued? 
distinguir sino por medio de métodos par-
cticulafes. 
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' Bibliografía nacional. ' 

Colección de trozos inéditos fe-látitoS' frin-^ 
cipalmenfe á la supuesta -importátiofi 

' de la Jiebre amarilla de Cádiz del aña 
•' de 1800 con semilla estraña's recogido» 
• por el doctor don Francisco Sal'vá, mé" 

' dico honorario de cámara de S* M.y ca-
' Hdrático del estudio nacional de fiudi* 
- ciña clínica de Barcelona, socio de «üa-
- rias academias é^c. : .< 

"Gotí este escrito flfianiñesta el doct(MP 
Salva que en el and de 1814 empezó á es-
•pUrcat et\ su escuela lecciones jpúWfcasso* 
•tM-e las fiebres perniciosas^ á instaaéíaí^ dfe 
Id academia médico-práctica de Bai<c¿)onat 
•qiií:- páfa desempeñar fcste dificil «nearg© 
con el debido tino y acierto, leyó ant«s las 
«br'ás del anglo-americano B. Rush^ y U 
«tél catedrático de Mompeller Ms Berthe^ 
vé «iya-lectura halló á estos dos autores 
"bastante discordes en algunos pwtitos; y 
que por este motivo, y con el deStfo de ada
tar mas la verdad, formó diez y seispre* 
•guatas , que dirigióá Jos profesores de Cá* 
dizque mejor le pudieran instruir por lo* 
hechos sobre este asunto; y en fin, que 
reunió por entonces láFirespuéstas de es-



34» 
foícon el objeto <íe publicar-las; pero que 
«omo no eran conformes á la opinión de 
los que en aquella época gobernaban, 1Q 
difirió hasta el año pasado en que ya vi6 
abierta la puerta de la libertad de impren
ta. N,o Jbay duda que en los, diez trozos que 
inserta en su obrita el doctor Salva, se ha
llan pruebas muy bien contesta<ia<s con do-
cuineotos, discusioíies y observaciones exao 
tasen que hacen.ver sus autores,,aunque 
con temor (efecto láfi la opresión que por 
entonces sufrian hasta laS;, opiniones df 
4<» ¡que sacriíicaban sus desvelos para obf 
-servar á la naturaleza por-el bien de la 
feiutnanidad paciente y dei e^tade^, ,que Ij* 
fiebre amarilla no es contagiosa, ni ha ver 
nido de afuér» las veces -que ha atacado 4 
ios habitantes de Cádiz, .SevíJla y deip^ 
pueblos de Andalucía , y que splo U ac
ción de las causas locales unida á la pre
disposición de los sujetos son las que la han 
desenvueHo «n e.^s palsesi " 

Por tanto, esta reunión de trozos ú 
•opáscnlos tnédícos-y demás-qwe «spone' <̂  
«utoc sc^re.ia fi^hte amarilla , la conside
ramos como niuy interesante á ios profi^so-
res del arte de curar y demás que gusten 
inwíüiíse en /esta rrtiateria , ya j>or lo$ sa
cos principios v̂ î ')̂ *̂ '̂̂ ^ y exactitud eoA 
^ue £stá esaita , cuasto porque del»e Xott-
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tribuir sobremanera á ilustrar lá opihiofi 
pública y facultativa en la gran cuestión 
que se está ventilando sobre el contagio 
de la fiebre amarilla , y que espeíamos se 
decida muy pronto en el tribmial de las 
luces de U razón y de la verdadera espe-
riencíav 
"" Bien pronto consagraremos algunas pá 
ginas dé este periódico á tratar esclusiva-» 
mente de esta importantísima cuestión de 
•policía médica, sobre la cual, asi como so-
ttre los deíiías puntos pertenecientes á la 
historia general y particular del tifo icter 
Todes, nos ilustra en gran manera con fae
tones, hechos y autoridades de las mas 
convincentes el'autor de la Nunfa tno' 
nografía de la calentura amarilla é^a 
anunciada en el número tercero de- est« 
•periódico, -i 

Biblíografia estrangera. '• ¡̂  

^Sobre la transformación del pus en granu* 
iacienes ó tarne nueva t por Sir Eiicr 
rard Mime: 

Etí ést» memoria, inserta en el último 
volóntóri de las Transacciones jibsófkas 
tU Londres procura; «splicar este fisiólogo 
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ingles como se hace vascular la sangre. Di
ce que el gas ácido carbónico es depren
dido en el momento de la coagulacioni. 
Este gas se va estendiendo gradualmente 
en forma de un tubo que al instante es cu
bierto por una capa , y convertido de ebte 
modo en un vaso sanguíneo. Es de dictamen 
que el mismo procedimiento se verifica du
rante la transformación del pus en granu
laciones ó carne nueva. El pus , dice, es 
análogo al suero de la sangre. Al princi
pio no contiene glóbulos, pero estos van 
apareciendo gradualmente con é l , ya sea 
,que permanezca sobre la superficie de la 
úlcera, ó ya se halle separado sobre algu
na otra superficie. M. Baiier ha observado 
que la misma formación de los glóbulos se 
verifica en el suero de la sangre, manifes
tando asi la analogía entre el suero y el 
pus. Esta memoria fisiológica también se 
ocupa en describir los diversos aspectos que 

,se notan en una úlcera benigna,cuando du
rante un cuarto de hora se la deja espuesta 
Á la atmósfera. La cubierta del pus se coa
gula y aparecen glóbulos de gas ácido car
bónico, los cuales no tardan en convertir-
rse en numerosos vasos anatómicos, Henos 
•de sangre roja. r 
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N O T A . ' 

Se previene á los señores suscritores de 
los tres meses, que con el número 9 , que 
saldrá el 30 del corriente mes de marzo 
concluye su suscripción, la que deberán 
renovar, si gustan, para no esperimehtar 
atraso en el envío délos números siguiente». 

O T R A . 
A instancias de muchos profesores ék 

farmacia han determinado los editores de 
las Décadas médico-quirúrgicas dar ma
yor estension á su periódico desde primea 
ros de abril, para insertar en él los nue^ 
"Vos descubrimientos y observaciones que 
se hagan dentro y fuera del reino en es
te importante ramo del arte de curar, sin 
alterar por esto sino muy poco el preció 
de la suscripción , que será el de 2ú' rea^ 
les por trimestre, 40 por seis meses y 76 
por afío; y á los que gusten recibir \üs 
nómerós francos de porte será el de j'o 
reales por trimestre, 56 por seis meses y 
~íló por un año. Los números sueltos so
ló s6 hallarán en las dos librerías de Ma-̂  
drid á rrés ireales cada uno. Esta alte
ración de precio «olo debe entenderse con 
los que tengan que renovar ó principiarla 
suscripción sin comprender á los que estén 
ya suscritos por mas de tres meses. 


